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Visitas Especiales.

El Departamento Educativo del Museo Marítimo de Ushuaia brinda, entre otras modalidades de visitas, algunas muy especiales.

Visita Teatralizada.

Se trata de una visita al Presidio de Ushuaia de un modo diferente.  Surgió la idea a partir de la visita que realizáramos a la cárcel de Melbourne en 1998 con motivo de la reunión de ICOM en Australia. Fue una experiencia única. En oportunidad la visita estaba centralizada, además de cómo vivían los internos y el  trato inhumanitario que recibían, según nuestra percepción actual,  en la historia de presos  famosos, sus crímenes y como pasaron las última noche antes de ser colgados.  En esta visita había un actor que realizaba un largo monólogo de casi una hora haciéndonos pasear por distintas partes del único pabellón de la cárcel que se salvo de ser demolido. Parar la parte de torturas se apoyaba en otro actor que mostraba los elementos.

Nuestra  experiencia anterior en Cárceles Museo fue en Alcatraz en una visita con “Audio Guía” pero nos llamó la atención a las visitas guiadas que hacían para mostrar los escapes de asesinos famosos y cómo los mataban. Concentraba a cientos de visitantes.

Desde ese momento me quede pensando de cómo poder realizarla en Ushuaia donde eran imposibles los efectos de Luz y sonido dado que en el verano hay claridad hasta casi la medianoche. Así fue que a instancias de Hernán Lombardi (2001) fuimos un grupo a Tilcara y entre otras cosas vimos la representación de “La muerte de Lavalle”. Realmente impresionante, pero requería una gran infraestructura, actores, clima apropiado y un largo etc. Si bien era excelente creímos con Pedro Romero de buscar algo más sencillo.

Pensamos que ya sabíamos lo que queríamos. Recibir a los visitantes  que se convertirían por algunos minutos en “penados recién llegados al establecimiento”. Es así como son recibidos, con una copa antes parar que se suelten un poco. Se ponen su chaqueta de preso  y el “Guardia cárcel” (actor principal), secundado por dos Guardias armados, les grita sus deberes y ni un  derecho . Esto tomado del libro de conducta que existió para la Cárcel de Ushuaia.  Así transcurre la visita donde son llevados a sus celdas y viven un momento de encierro, con gritos, ruidos y hasta a veces algún actor entre los visitantes recibe una “paliza actuada”. El resultado fue y es interesante. En los 5 años que se realiza pasaron miles de estos visitantes especiales. Es así como ya desde el exterior contratan esta visita para a veces más de 100 visitantes al mismo tiempo.  

Fue cambiando a lo largo del tiempo. Al principio fue un poco dura y se fue ajustando  al común del público, escuchando pedidos especiales como llegar al muelle en camiones para arrestar a todo un grupo y conducirlo a la cárcel; esto dentro de los programas de incentivos empresariales donde se simulaba una quiebra fraudulenta de la empresa.

Pero en el común de las visitas todo termina con un abrazo y la entrega de un CERTIFICADO de liberación como los que existieron en su época con el consabido sello en tinta roja del Patronato de Liberados.

Es una posibilidad más que se puede explorar y de la cual aprendimos mucho de Marise Monteiro  con su trabajo en el Palacio San José y en la casa de Sarmiento en San Juan. En nuestra propuesta los visitantes se convierten en actores y sienten ellos, con su propia imaginación, tal vez una milésima de parte de lo que deben haber sentido aquellos penados del 40.

Visita para disminuidos visuales. 

La propuesta nació de un grupo de maestras especializadas que se acercaron a la Museógrafa (Karina Ereñú) y en conjunto pensamos las maquetas que se podrían hacer. Nos imaginamos que si bien podían tener la idea de una puerta o una celda o un corredor,  debíamos hacerles que comprendan el tamaño del edificio, las dos plantas, el tipo de techo, la cantidad de celdas, la rotonda central, la ex panadería,  etc. Siempre con referencia a una escala humana.  Así con Carlos Casella (Modelista Naval) comenzamos con un pabellón  en corte, luego con todo el conjunto del Presidio. Enseguida pensamos como lo podrían ubicar en un plano de Ushuaia y que comprendan que a 300 metros del mar estábamos casi a 80 metros sobre el nivel del mar.  Ubicamos los principales edificios para que se puedan ubicar.  Esto nos llevó a hacer un mapa de Tierra del Fuego, con sus montañas , lagos, ciudades, etc.  Al Presidio lo acompañamos con las casas típicas de la zona para que con su textura puedan comprender su confección con chapas acanaladas, y madera.

Al principio estas maquetas mas otras mas solo se sacaban de su embalaje a pedido especial de la escuela o cuando venían de Rio Grande. Por suerte nos dimos cuenta que tenerla embaladas en Museografía, estábamos limitando su uso.  Así habilitamos una “salita” (celda) y lo dejamos expuesto en forma permanente con una leyenda en una cadena que señala que solo es para usar por las visitas especiales.

Fue una idea realmente acertada. Ya son muchos los visitantes de distintas nacionalidades que hacen uso de las maquetas. Hace poco, un turista francés,  con gran satisfacción  le comenta a la guía que estaba  perfectamente ubicado, y que se encontraba en la Rotonda Central, desde donde se distribuían a  los penados en los 5 pabellones.  Continuamos haciendo maquetas, ahora del tren de los presos y a medida de nuestras posibilidades todas aquellas que podamos incorporar. Si bien sabemos que muchas cosas no podrán apreciar, la venida al Museo del Presidio, no fue una mera pérdida de tiempo y la pueden aprovechar.
Visita  al Museo de Arte Marino de Ushuaia. 

El Museo de Arte Marino Ushuaia exhibe una colección de obras que no son solo de marinistas famosos como Lunch, Vaz o Quinquela Martin, sino que su colección incluye a artistas como Leopoldo Presas, Berni y Soldi entre otros, en el momento que abordaron  el tema “agua”. Desde un Juanito Laguna pescando a una laguna de Soldi. De esta forma bajo este eje temático se 

pueden ir conociendo a los grandes maestros de la pintura argentina y llegar a los contemporáneos que abordan esta temática.

El programa del Museo de Arte Marino de Ushuaia- Colección Carlos Pedro Vairo
Tierra del Fuego, Argentina
 

Si uno de los mayores problemas de los Museos en nuestro país es la falta de apelación a la población en general, una aclaración pertinente es que el MAMU es un Museo que se pensó y gestó en vinculación con la población de destino, los artistas locales y las potencialidades de la región. El éxito de la convocatoria del programa educativo tuvo mucho que ver con este hecho.
En vista de que habíase inaugurado el primer Museo de Arte de la Provincia, se hizo patente ya en el 2006 que era necesario acompañar el proyecto del nacimiento del MAMU- en términos de su director, Carlos Pedro Vairo- con una propuesta eficaz de interacción. La niñez es un momento clave para hacer surgir este interés, y el mayor esfuerzo en el programa educativo del MAMU fue hacer sentir identificados a los chicos con lo que estaban viendo. 
A continuación se enumeran los objetivos principales planteados al diseñar el programa:

1- Brindar a los escolares un espacio de comunicación, reflexión, meditación, estudio y conocimiento en relación a las artes visuales.

2-  Introducir a la noción del valor del patrimonio cultural de la pintura. (Siendo que estábamos frente al primer Museo de Arte de la Provincia, se volvió imperativo explicitar el valor y la función de la obra artística en sí misma.)

3- Generar una noción positiva del oficio de la pintura, haciendo esta noción extensiva a otros oficios. Énfasis en los materiales y herramientas de trabajo (pinceles, espátulas, tipos de pintura). 

4-Destacar el valor de la individualidad de la mirada del artista como marca en el mundo.
 

La modalidad acorde a estos objetivos incluyó dos instancias:
-Recepción de grupos escolares.
-Realización de un taller práctico.
 

Por recomendación de Laura Pozzo, quién hace años se desempeña en el área general de educación del Museo Marítimo, la modalidad de las visitas guiadas se basaba en la realización de preguntas a los chicos. Esto tuvo la virtud de generar interés desde el comienzo y de hacer más fácil que el conocimiento aflore en sus respuestas. La clave fue el entusiasmo, el reto, el descontento si no contestaban bien. La visita al museo era una suerte de puesta en escena de una amistad divertida donde todos se entretenían.

Para poder realizar esta primera aproximación despertando interés, en lugar de marear a los chicos con etiquetas y estilos, fue necesario excluir del recorrido a artistas de muchísimo renombre que forman parte del patrimonio. Entre ellos Raúl Soldi, Antonio Berni, Justo Máximo Lynch y Leopoldo Presas. Con este planteo dejábamos abierta la posibilidad de proponer a futuro otros recorridos posibles a los docentes. 
Así seleccionamos solamente a cuatro artistas de la colección, muy disímiles entre si: un óleo de Eduardo de Martino, una obra de Benito Quinquela Martín, una acuarela de Eduardo Julio Nicolai (en representación de los artistas locales y la historia y la identidad fueguina) y una obra de Sergio Boccaccio (como representante de la veta más expresiva y libre de la pintura marina).
En las cuatro obras se intentó que los chicos identificaran el tema, la acción, los elementos presentes y la localización geográfica, así como también de la elección del modo de disponer la configuración de la imagen y los efectos de elegir tal o cuál técnica. Para hacer gráfico este aspecto contábamos con una caja de pomos y herramientas, espátulas y pinceles de distintos tamaños con lo que íbamos explicando las distintas técnicas. Esta fue otra medida de aproximación al oficio que se vincula con el objetivo 3, el hacer del artista es una profesión, un oficio real. Además sirvió para recalcar que las obras no surgen de la nada y las técnicas de expresión y los materiales tienen que ver con las posibilidades tecnológicas de un momento histórico.
Por otro lado, puntualmente la elección de la acuarela de Nicolai despertaba la identificación, porque es una vista de Ushuaia. La familiaridad con la imagen es para nosotros de capital importancia para romper esa brecha enorme entre el espectador de museo (los chicos) y la obra, que paradójicamente estábamos tratando de explicitar.
En este sentido un aspecto muy cuidado fue desarrollar el cómo nosotros preservábamos y cuidábamos estas imágenes porque entendíamos que contienen información sobre nuestra historia, hechos pasados y presentes para pensarnos y pensar sobre lo que queremos. Para esto se explicaron las condiciones de seguridad, regulación de la temperatura y humedad en sala, y los cuidados de Claudia Maldonado, quien en ese momento efectuaba la guardia de sala y hoy día está a cargo de las visitas guiadas. También se explicó la necesidad de mantener distancia con la obra, no tocar, etc. y los motivos por los cuáles esto se estipulaba así.
Fue interesante que además de mencionar una gama de oficios manuales, surgían en los chicos comentarios vinculados a las profesiones que ofrece esta zona geográfica en particular. Que las imágenes suscitaran actividades económicas como la pesca, el turismo y las actividades portuarias desembocaba en reflexiones sobre las profesiones que los chicos podrían elegir en el futuro, y este fue un aspecto que intentamos desarrollar guiando la conversación y efectuando preguntas entusiastas. 

Para aproximar a los chicos a las nociones de creatividad, oficio y circulación de las obras, se incluyó un taller práctico en el que los chicos, luego de realizar el recorrido, debían producir cada uno una imagen en óleo pastel sobre hoja canson, relacionada a lo que habían visto. Este taller fue la última parte de todas las visitas efectuadas y se llamó "Hagamos nuestra marina". Permitió que los chicos volcaran su creatividad y a la vez nos dió una herramienta de análisis de lo que los chicos habían incorporado a través de las explicaciones.
La realización de la muestra de fin de año en el hall central del Museo Marítimo consistió en la exhibición de estos trabajos realizados por los chicos. Cumplió el objetivo de hacerlos sentir parte de esta iniciativa, de mostrarles cómo las imágenes circulan y son difundidas en un medio especializado, y a la vez logró involucrar a los padres captando su atención sobre el novedoso MAMU, en tanto único Museo de Arte de la provincia involucrado en un diálogo activo con la población.
Creemos que por haber sido el 2007 el primer año de puesta en marcha del programa educativo podemos darnos por satisfechos, y esperamos que nuevos aportes e iniciativas, sumados a nuestra propia voluntad de mejorar, prosigan el desarrollo potencial de esta institución.
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